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			«He lamentado cosas, pero ni un solo día de los que pasé con ella.»

			Gus Van Sant, El indomable Will Hunting
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			—¿Y Jaime? —preguntó Israel de repente, al percatarse de que no sabían nada de su amigo desde el día anterior.

			Raquel miró su móvil por si tuviera un mensaje de él, pero no encontró nada, y le pareció muy extraño.

			—Lo último que sabía es que ayer fue a acompañar a Danielle a la revisión.

			—Y allí estuvo —confirmó Lucas.

			—Hablé con ella por la noche, y todo fue de maravilla —explicó Mónica.

			—Pero no están ninguno de los dos aquí —Lucía señaló lo evidente.

			Todos se miraron extrañados.

			Raquel marcó el número de su amigo en el teléfono, pero comunicaba.

			Elsa enseñó su teléfono.

			—He llamado a Danielle, pero no me lo coge…

			—A ver… Tranquilidad, chicos. —Anastasia intentó apaciguar los ánimos—. Seguro que no ocurre nada.

			De pronto el móvil de Raquel comenzó a sonar, atrayendo las miradas de todos.

			—Es Jaime —indicó, descolgando—. ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Y Danielle? —Se quedó callada tras el batallón de preguntas, escuchando lo que su amigo le decía. Fijó su mirada en Lucas y en su padre, ambos médicos del pueblo, y dijo—: Sí, están aquí. ¿Quieres que te los pase? Vale… Sí… No te preocupes…

			—¿Qué sucede? —Dulce la interrogó preocupada.

			Raquel movió la mano indicándole que esperara y siguió prestando atención a lo que Jaime le contaba.

			—Sí, sí… Pero ¿Danielle está bien? —El silencio se asentó en la casa ante la pregunta y ella hizo un gesto de inmediato para tranquilizarlos a todos—. Vale… Ahora vamos —se despidió de él y miró a Lucas—. Está de parto…

			—¿Están en el hospital? —preguntó Martín.

			—Iban hacia allí, pero el coche se averió…

			—La manía de Jaime de arreglar las cosas antiguas —espetó Israel, sintiendo como Lucía lo agarraba de la mano y negaba con la cabeza, indicándole que no era el momento.

			—Regresaron a la casa de Danielle —Raquel continuó con la conversación.

			—¿Y están ahora allí? —exigió saber Lucas tomando su cazadora y las llaves que el padre de Mónica le ofrecía.

			Raquel asintió.

			—Te esperan.

			—Voy… ¿Padre, vienes?

			El hombre mayor negó con la cabeza.

			—Creo, hijo, que contigo será suficiente… —Lucas asintió conforme.

			—¿Quieres que vaya contigo? —le preguntó Tony.

			Lucas le dio un beso a Mónica a modo de despedida y se volvió hacia su amigo.

			—¿Llevas tú el coche?

			El músico atrapó su abrigo, se despidió de Raquel y salió tras el médico.

			El resto de los presentes se miraron preocupados al quedarse solos.

			—Raquel, ¿Danielle estaba bien? —se interesó Sarah.

			La joven movió la cabeza de manera afirmativa.

			—Según Jaime, con muchos dolores, pero bien…

			—Un parto, chicos —indicó la dueña de la tienda de antigüedades—. Algo natural, pero con el dolor que precede a un milagro. —Se sentó a la mesa y comenzó a comer.

			Los demás no tardaron en imitarla, algunos más pendientes del teléfono y del reloj que de la comida; pero, al fin y al cabo, poco podían hacer, más que esperar…
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			Casi siete meses después…

			 

			El timbre de la puerta de la entrada resonó en el pequeño estudio. La inquilina temió que el bebé que dormía encima de la cama se despertara; pero el único movimiento por su parte fue un cambio de postura, para mirar hacia la pared, al mismo tiempo que hacía un dulce ruidito que a su madre le sonó a gloria.

			Danielle se miró brevemente en el espejo ovalado que había cerca de la puerta, intentó arreglarse el cabello, que llevaba recogido en un moño desordenado, y se quitó una mancha blanca que tenía en la barbilla y que adivinó, al chuparla, que se trataba de leche en polvo. Suspiró resignada, tirando hacia abajo de la enorme camisa gris con la que escondía su cuerpo, y miró el ancho pantalón de pijama que la acompañaba más días de los que recordaba desde hacía algo más de seis meses.

			Unos leves golpes sobre la madera de la puerta le recordaron que alguien esperaba al otro lado y, con temor de que se despertara su hijo si volvían a presionar el timbre, la abrió, encontrándose a su amiga Raquel.

			—Hola, pequeña —la saludó y le dio dos besos—. ¿Cómo estás? ¿Y Bruno? Te traigo algo de comida. —Le mostró la bolsa que llevaba y se adentró en el estudio, dejando los tápers encima de la pequeña barra americana que separaba la cocina del resto de la casa.

			—Bien, durmiendo. Ha caído hace muy poco… —comentó mirando con amor a su hijo.

			Raquel observó al pequeño con una sonrisa cariñosa y comenzó a sacar los recipientes de la bolsa para irlos metiendo en la nevera.

			—Me ha dicho mi padre que ya puedes comer o vendrá él mismo a cerciorarse de que lo haces.

			Danielle se acercó a ella y le quitó de las manos un táper que, por lo que pudo comprobar, contenía lasaña casera.

			—Dile que no se preocupe, que Jaime se pasa todos los días y, si no he comido, no sale de aquí hasta que se asegura de que me he alimentado.

			Su amiga se rio, acallando con rapidez su diversión al observar que el niño se movía un poco en la cama. Su madre corrió hacia él y le acarició la barriga, mientras le tarareaba una canción en francés, intentando que no se despertara.

			Cuando comprobó que la respiración de Bruno volvía a ser profunda, recolocó los almohadones que evitaban que se cayera de la cama y se sentó en el suelo rendida, con la espalda apoyada en el colchón.

			—¿Se ha dormido? —se interesó Raquel, sentándose en el sofá de dos plazas que había cerca de ella.

			La chica rubia asintió y apoyó la frente en sus rodillas, suspirando con fuerza. Estaba cansada.

			—Ha pasado mala noche y la mañana ha sido algo inquieta también…

			—Danielle, tienes que descansar. —La miró de arriba abajo—. Desconectar un poco.

			La francesa sonrió con resignación.

			—Lo intento, pero con un bebé de algo más de seis meses, es algo difícil.

			—Si tú me dejaras…, si nos dejaras —se corrigió de inmediato—, podríamos ayudarte más de lo que lo hacemos.

			Ella se levantó y negó con la cabeza.

			—Ya hacéis más de lo que debéis. —Se acercó hasta la pequeña cocina y tomó el biberón que descansaba sobre el fregadero, para prepararlo. Dentro de nada el pequeño se despertaría demandando su dosis y prefería tenerlo todo listo antes de que ocurriera—. Bruno es mi responsabilidad. Soy yo la que debe cuidarlo. Soy su madre.

			—Sí, eres su madre. —Estuvo de acuerdo. Se acercó a ella, apoyó la cadera en la encimera y se cruzó de brazos—. Pero ese niño te necesita al cien por cien, por lo que vete mentalizando de que su tía postiza —dijo señalándose sí misma— y sus otros tíos podemos reclamar la compañía de nuestro sobrino cuando queramos y… —levantó el dedo índice cuando Danielle fue a hablar, acallándola— no podrás quejarte.

			La chica rubia suspiró con fuerza y le dio un beso en la mejilla.

			—Está bien, pero tienes que darme unos días para que me acostumbre… —Miró a su hijo—. Aunque no me deja descansar, soy muy reticente a separarme de su lado.

			Raquel asintió conforme.

			—De acuerdo, pero no tardes. —Le revolvió el cabello dejándolo todavía más despeinado—. Necesitas unas horas para cuidarte, ir al cine, de compras o dormir…

			—Dormir… —repitió ella cerrando los ojos por un segundo—. Hasta ahora no me creía que lo de dormir estuviera tan sobrevalorado.

			Su amiga se rio, pero en esta ocasión en tono bajo.

			—Anda, ¿por qué no te das una ducha mientras lo vigilo?

			Danielle pasó la mirada de su amiga a su hijo, que seguía durmiendo plácidamente.

			—¿Estás segura? —Raquel asintió—. ¿Y si se despierta? Tendrás que darle el biberón de leche, pero quizás no pare de llorar y…

			Raquel negó con la cabeza mientras la empujaba hacia el pasillo.

			—Tú, tranquila. Date un baño… —Miró el interior del servicio, donde había una minúscula cabina—. O, mejor, una ducha —corrigió con rapidez—, y no salgas de ahí hasta que tu blanca piel haya cambiado de color.

			—Raquel…

			—Sin discusión —sentenció empujándola dentro de la habitación para cerrar la puerta tras ella.

			 

			*  *  *

			 

			Al principio, Danielle estaba bastante reticente a hacerle caso a Raquel. Quería ponerse bajo el chorro del agua y lavarse el cuerpo con rapidez. El cabello podría esperar unos días más. Tampoco es que fuera a salir de casa salvo para ir a comprar alguna cosa que necesitara, por lo que se metió con esa idea dentro de la ducha; pero, cuando el líquido caliente comenzó a mojarla, destensando músculos que ni sabía que tenía, su cabeza dejó de pensar, y permitió que su pelo también disfrutara de un ratito de relax.

			Llevaba mucho, mucho tiempo sin regalarse un buen baño.

			Desde que Bruno había llegado a su vida, sus ratos de aseo se reducían a lavarse a la velocidad del rayo y en muchas ocasiones, por no decir todas, a hacerlo con la cortina descorrida mientras su hijo la observaba desde la hamaca.

			Es verdad que, con la llegada de un bebé, las cosas cambian… mucho, pero lo que se pierde, y que nunca se valora como se debe, es el sentimiento de intimidad.

			Una de las veces que se lo comentó a sus amigas, Anastasia, la dueña de la tienda de antigüedades donde trabajaba Elsa, se rio de ella, atrayendo las miradas de las más jóvenes, que la observaban confusas; y no dudó en aclararles que si ahora, con Bruno pequeño, que no podía moverse por sí solo, creía que había perdido intimidad, que se fuera haciendo a la idea de que, cuando comenzara a andar, lo de cerrar la puerta del servicio iba a ser una odisea.

			Danielle cerró el agua con ese pensamiento en cuanto notó que ya era hora de regresar. No sabía el tiempo que llevaba debajo de la ducha, pero de seguro que habían pasado más de diez minutos.

			Se secó el cabello con una toalla pequeña y se enrolló el cuerpo en otra un poco más grande, pero no lo suficiente para esconder sus muslos. Con las prisas de Raquel, había terminado metiéndose en el cuarto de baño sin llevar nada de muda ni ropa para cambiarse, por lo que le tocaba salir con esas pintas para buscarla.

			Un leve sonido que conocía muy bien le llegó con nitidez a través de la puerta.

			Bruno se había despertado.

			Y, como si tuviera un resorte incorporado, salió del servicio en su busca, por si acaso Raquel la necesitaba.

			—Raquel, siento haber tardado… —Pero calló lo que fuera a decir en cuanto se percató de quién se encontraba sentado en el sofá, ya que Bruno no estaba en brazos de su amiga—. Jaime…

			El joven, que llevaba sus gafas de pasta negra y una camiseta azul con el reborde del cuello blanco, además de un pantalón corto marrón que le llegaba hasta las rodillas, estaba jugando con el pequeño mientras este no paraba de reír por las carantoñas que le hacían.

			Jaime la observó de arriba abajo, asombrado por su vestimenta, comprobando que su piel tenía un tono rosado y su rubio cabello caía en ondas sobre los hombros, y sintió que la garganta se le secaba; si no hubiera sido porque Bruno le golpeó las gafas, habría seguido embelesado mirándola.

			—Raquel ha tenido que irse —le explicó, rompiendo el contacto con ella y devolviendo toda su atención al bebé.

			—Yo… Creí que… —Tiró inconscientemente de la toalla hacia abajo, como si por arte de magia pudiera hacerla más grande—. Voy a cambiarme y…

			Jaime asintió con la cabeza sin volver a mirarla.

			—Tómate el tiempo que necesites. Bruno ya ha comido… ¿A que sí, pequeñín? —le preguntó al bebé como si esperara que le contestara.

			Danielle observó por unos segundos la estampa que tenía delante de sus ojos y notó, no por primera vez, como si el aire no le llegara hasta los pulmones.

			—Voy a vestirme —insistió a media voz y abrió el armario que había al lado de la cama, de donde sacó algo de ropa, para desaparecer de nuevo en el cuarto de baño.

			Jaime desvió su atención por un segundo del niño a su madre, y fijó la mirada en la espalda que se alejaba de su lado, por la que se deslizaba una gota de agua, y el deseo de convertirse en esa gota para saborear la nívea piel lo golpeó con fuerza.

		

OEBPS/image/click_grande.png
Clicle

EDICIONES





OEBPS/image/01_tw.png





OEBPS/image/9788408214199_globos.png





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/9788408214199_epub_cover.jpg
MERCHE DIOLCH
9’/

llegaste

PARTE





OEBPS/image/logo_p.jpg





